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			Prólogo

			Septiembre del 2016, Londres

			El señor R agarró a la señora L de la mano y siguieron el sendero luminoso hacia las habitaciones habilitadas para los invitados. La mayoría estaban ocupadas, pero casi al final del sendero encontraron una disponible. Él entró el primero y se habituó a la oscuridad. Círculos pequeños, poco iluminados, marcaban la forma de la cama, de las mesitas de noche, del bar, de los vasos y de la ducha. La habitación parecía equipada al completo. El señor R se acercó a un objeto cuadrado y preguntó a una inmóvil señora L: 

			―¿Qué música prefieres? 

			Un escalofrío la recorrió de arriba abajo al verlo tan acostumbrado a ese sitio. Laura se preguntó si sería un pervertido que no daba la cara al mundo y se escondía detrás de la oscuridad. Claro que sería un pervertido. «¿Y qué esperabas encontrar en un sitio así? ¿Un príncipe azul?». 

			Mientras sus pensamientos se llenaban de dudas y malos augurios, le contestó cohibida: 

			―Cualquier cosa, no sé; algo relajante, si es posible. La verdad es que estoy tensa. 

			―¿Es tu primera vez? ―preguntó él con interés, mientras tocaba algunos botones del equipo musical.

			«¡No sabes tú cuánto!», se dijo en su mente, mientras conseguía balbucear: 

			―Algo así. 

			En cuestión de segundos, la habitación se llenó de unos extraños acordes musicales que ella no consiguió localizar. Parecía un tipo de soul antiguo. Sin poder controlar su boca, se escuchó preguntar: 

			―No me suena la música, no serás muy mayor, ¿verdad? 

			Él soltó una carcajada relajada, como si la pregunta fuera divertida; le abrazó la espalda y le susurró al oído:

			―¿Acaso importaría? ―Posó los labios en el cuello de ella, justo en el lugar donde le latía el pulso, y mientras besaba aquella superficie sensible con mucha entrega buscó con dedos expertos la cremallera del top que llevaba puesto. Pegó un pequeño mordisco en la piel encendida de ella mientras le deslizaba la prenda con suavidad hacia abajo.

		


		
			Capítulo 1

			Edificio Centers, seis meses antes

			La reunión estaba a punto de terminar, por lo que la tensión se podía palpar con la mano en la sala de juntas. El asesor de las empresas Hills dejó de mirar la pantalla del ordenador y se friccionó los ojos enrojecidos con la palma de su mano.

			―Michael, tengo que anunciarte que estamos en números rojos ―dijo en tono cansado―. Las fábricas dan pérdidas desde hace nueve meses, es necesario que tomemos medidas drásticas, ¡ya! Propongo despedir al cincuenta por ciento de la plantilla; tal vez, la fábrica del Norte cerrarla del todo, ya no podemos asumir las pérdidas. Los trescientos quince trabajadores se llevan, entre sueldos y seguridad social, más de cuatrocientas mil libras al mes. Los clientes de confianza han dejado de pagar a tiempo y muchos de ellos rescinden los contratos. 

			―¡Algo se podrá hacer para no cerrar las fábricas! ―se quejó Michael con impotencia.

			―Sí, podríamos invertir en conceptos innovadores y obtener nuevos contratos, pero necesitamos liquidez. Lo más sensato sería cerrar de forma temporal los departamentos con mayores pérdidas.

			―Esto significa disminuir de forma considerable la producción. Sin producto no hay ventas y mucho menos ingresos. Me acabas de decir que necesitamos liquidez, cerrando las fábricas me parece a mí que no la obtendríamos. ―La desesperación de Michael era evidente.

			Los ojos del asesor brillaron con inteligencia al exponer sus ideas:

			―Podríamos vender la mansión Hills o…

			―¿Cómo podría vender la mansión familiar, la residencia de todos mis antepasados, ocupada en la actualidad por mi madre? ―gritó incrédulo.

			―Tu madre vive ahí sola ―insistió el asesor al tiempo que su voz adquiría un tono severo―. ¡La mansión tiene treinta y cuatro habitaciones! No la necesita. Seguro que lo entendería.

			―¡Mi madre jamás lo entendería! ―afirmó Michael, con desdén.

			―Pues muy pronto se quedará sin servicio, asistentas ni jardineros. Cuesta una fortuna mantener la mansión. ―El asesor pulsó con fuerza el teclado del ordenador y giró la pantalla hacia Michael―. ¿Quieres ver los números?

			―No. La mansión no está en venta, por muy mal que estemos ―respondió con firmeza haciendo caso omiso a la pantalla del ordenador―. Dime que hay alguna otra alternativa. No sé… podríamos vender tierras, la granja de ovejas o, quizá, alguna puñetera propiedad. 

			―Mira, sé que es difícil, pero no te agobies ―lo calmó el abogado al tiempo que posaba el brazo en su hombro en actitud consoladora―. Todas las grandes fortunas pasan en este momento por situaciones similares. La crisis económica de los últimos años ha atizado fuerte y las costumbres han cambiado. Ya no se tiene tanto en cuenta la calidad como antes.

			―Yo no conozco a nadie de mi entorno que haya tenido que vender la mansión familiar para salir de las deudas ―se lamentó Michael preso de una importante alteración interna―. ¿Alguna alternativa?

			El asesor lo miró pensativo y retiró el brazo de su hombro. Se alisó las solapas de su americana y se tomó su tiempo en contestar.

			―Podríamos… juntar vuestra herencia con la de un nuevo rico. Vosotros aportarías calidad y renombre, y la otra parte aportaría capital.

			―Sueña interesante. ¿Cuál es el procedimiento? ―preguntó Michael, más animado.

			―Tanto tú como Laura sois dos jóvenes hechos y derechos. Podríamos… elegir a alguien que os convenga.

			La mirada de Michael se encendió.

			―¿Insinúas que me case yo o lo haga mi hermana, por interés? 

			―Desde siempre estos matrimonios han dado resultado. Además, ¿qué es el matrimonio sino un contrato donde las dos partes se benefician? ―defendió su postura el abogado.

			―Ni yo ni mi hermana estamos en venta, Henry. ―Poniéndose de pie, Michael dio la reunión por terminada―. Hablaré con Laura, tiene derecho a conocer la situación, y entre los dos tomaremos una decisión. Pronto tendrás noticias.

			Abandonaron la sala de juntas en silencio. El asesor se despidió con un gesto débil con la mano y tomó el ascensor. Michael se adentró en su despacho y se acomodó en su sillón de cuero favorito, situado delante de un escritorio rectangular de corte clásico, Ludovico IV. Esa pieza pertenecía a su familia desde hacía generaciones, su padre perdió la cuenta de si lo había comprado su bisabuelo o, tal vez, el padre de este. Todos sus antepasados fueron banqueros, hombres de negocios con personalidad, que supieron conservar y aumentar la fortuna familiar. 

			En la época actual, Michael debía continuar con la tradición, cuidar el patrimonio y llevar con dignidad el título de duque de Hills. Dos años atrás, un accidente de helicóptero puso fin a la vida de su padre y se vio obligado a tomar las riendas del grupo. La mala situación que estaba atravesando lo mantuvo en actitud pensativa durante varios minutos.

			Para despejarse la cabeza se levantó del sillón y se acercó al bar que tenía habilitado en su despacho. Eligió un vaso tipo balón y una botella de whisky. Se sirvió una copa y bebió un trago largo. El alcohol penetró en su cuerpo y su sabor intenso le hizo cerrar los ojos de placer. Por uno breve instante, se sintió mejor. 

			Animado por la sensación que el alcohol le producía, pensó que la situación no era tan grave. Podría perderlo todo. ¿Sería tan malo quedarse sin nada? Se sobresaltó al imaginar que la palabra «fracaso» llenaba su despacho.

			Pensativo, volvió a beber otro trago. Atraído por la oscuridad que se entreveía a través de la hoja de cristal, se acercó a la ventana. Desde el piso veintidós del edificio Center, el panorama era impresionante; los coches parecían simples rayos de luz que no paraban de moverse, salvo en algunos momentos, cuando los semáforos se teñían de rojo. En cuanto dominaba el color verde, la marcha volvía a empezar. Los edificios se asemejaban a gigantes silenciosos, bañados en miles de luces. 

			Multitud de preguntas se agolpaban en su mente y los malos pensamientos se cernieron sobre el joven empresario. Suspiró resignado y acabó su copa de whisky de un trago. Después recogió el balance financiero y, saliendo de su despacho, dio un sonoro portazo.

		


		
			Capítulo 2

			Laura se encontraba en la reunión mensual de la junta directiva, donde el equipo financiero analizaba la situación del mes en curso. Tenía la esperanza de encontrar los números estables, pero tras ver el gráfico de los activos teñido de rojo comprendió que la crisis no había hecho más que empezar. 

			Los asesores financieros no pudieron ofrecer una explicación plausible para el brusco derrumbamiento del grupo, puesto que al detectar las perdidas trataron de remediar la situación cerrando dos fábricas, ajustando los gastos y reduciendo el personal. 

			La joven dejó de prestar atención a las cifras, agarró un bolígrafo y comenzó a dibujar de manera ausente unos garrapatos sin sentido en un papel. ¿Cómo habían llegado a esa situación? ¿Era posible desaparecer una fortuna tan importante y un nombre con tanto peso?

			Después de una breve pausa, el asesor general de las empresas Hills tomó la palabra. Era un hombre corcovado, de unos sesenta años, de baja estatura, pelo blanco y mirada avispada. Subió al pupitre con gesto cansado. Se paró delante de los asistentes y empezó su discurso, mientras se tocaba con esmero las solapas de su americana de tweed.

			―Señor Hills, señorita Hills. ―Saludó con una inclinación de cabeza a los dos hermanos―. Estimados compañeros. Siento presenciar este día; como pudimos ver la situación de la empresa es inestable y los números son negativos. Sabíamos que nos enfrentábamos a una crisis, pero no sospechamos que fuera tan fuerte.

			Tomó una pausa estratégica para dar más valor a su discurso, bebió un sorbo de agua, volvió a alisarse las solapas de su americana y continúo:

			―No maquillaré la realidad, es desalentadora. Necesitamos cuanto antes una inyección de capital y la necesitamos ¡ya! Si no conseguiremos liquidez pronto, el Grupo Hills quebrará, lo siento.

			Tras las últimas palabras del asesor, en la sala se instauró el desorden. Los directivos comenzaron a hablar todos a la vez, alzando las voces y el tono en un interminable e incomprensivo torbellino de reproches. Laura dejó de seguir el ritmo de las conversaciones y centró la atención en el gran ventanal, a través del cual se divisaban grandes edificios regidos por nubes bajas y oscuras.

			Se sentía impotente y deseó poder aportar alguna idea brillante para generar capital, pero sus conocimientos en ese ámbito eran limitados, puesto que nunca había pensado en el dinero, ni en su proveniencia. Tenía un máster en Dirección de Empresas, porque se suponía que ella se haría cargo de la fundación familiar, en ningún momento pensó que esta se quedaría sin fondos. 

			Dejó de mirar por la ventana y centró la atención en su hermano, Michael. Lo veía cansado, ojeroso y sin vitalidad. Por un momento, sus miradas se cruzaron. Se contemplaron el uno al otro con la misma expresión de torpeza dibujada en el rostro.

			Michael y Laura habían sido acostumbrados a una vida fácil, donde se consideraba vulgar hablar del dinero. Ahora, todos los asistentes les exigían lo mismo a gritos.

			En aquella tarde oscura de junio, los dos hermanos comprendieron el verdadero valor del dinero. 

			Quince minutos más tarde, y después de aguantar con estoicismo el bullicio de la sala, Michael subió al pupitre para exponer su opinión en calidad de presidente de las empresas Hills:

			―Estamos aquí para valorar nuestro futuro, no para culparnos los unos a los otros. Parece que los números no son buenos, no hemos conseguido parar el descenso y, lo que es peor, seguimos cayendo. Tengo dos preguntas: ¿hasta dónde podríamos caer? ¿Qué plan de choque hemos de aplicar para frenar la caída?

			La sala se volvió de nuevo bulliciosa, todos los asistentes opinaban en conjunto arrojándose duras palabras. El asesor general se vio obligado a dar la reunión por finalizada y los directivos se marcharon.

			Cuando ya no quedaba nadie, Michael se acercó a su hermana.

			―Vamos a tomar algo, lo necesitamos. Estoy agotado.

			Ella asintió y salieron al hall en silencio, cada uno preso de sus propios pensamientos. Comenzaron a caminar en dirección al ascensor puesto que en el mismo edifico, en la primera planta, había un pequeño pub. Tras llegar allí se vieron obligados a dar media vuelta y salir enseguida, ya que los asistentes de la junta habían tenido la misma idea y la reunión de arriba parecía haberse mudado al pub.

			Los hermanos Hills salieron a la calle y, tras caminar sin rumbo por la acera adoquinada, entraron en el primer local que encontraron abierto. Se sentaron en una mesa apartada y pidieron un brandy para él y un martini para ella. Michael vació su copa de un solo trago y pidió otra. Más animado, le dijo a su hermana:

			―¿Sabes cuál es la solución a nuestros problemas?

			Ella lo miró sorprendida, tomó un sorbo de vermut y dijo con amargura:

			―Si nos viera papá, aquí sentados ahogando nuestras penas y la empresa en la ruina… Me siento tan impotente. ¿Qué podemos hacer?

			Él esbozó una sonrisa desprovista de humor, chocó su vaso con el de ella y dijo aparentando optimismo:

			―Felicítame, pronto me casaré. Esto se merece un brindis.

			―No estoy para bromas, Michael.

			―No estoy bromeando. Al parecer, es la solución perfecta, según nuestros asesores. Como pudiste ver, quieren liquidez. Dicen que la vía más rápida y segura es juntar nuestra fortuna con la de un nuevo rico. Me buscarán una esposa perfecta para sacar las empresas adelante.

			―Pero ¡no puedes hacer eso! ―lo regañó enojada―. El matrimonio no es una transacción comercial. Es lo último que papá esperaría de ti. 

			Michael se encogió los hombros, impasible.

			―Según Harrison, el matrimonio a la carta es más habitual de lo que nosotros pensamos. O me casó yo, o te casas tú, no tenemos otra salida.

			Ella jugueteaba con la pajita en su copa mezclando los cubitos de hielo con el líquido color rojo oscuro. Al escuchar las últimas palabras de su hermano, incrementó los movimientos de su palito de plástico, con lo que derramó martini por los bordes de la copa. Michael le tocó la mano en un intento de tranquilizarla y ella dejó su vaso de lado.

			―No, Michael, conmigo no cuentes, aun si quisiera hacerlo, nadie se casaría conmigo. Ya sabes cómo soy. Además, si estamos a punto de quebrar, ¿por qué desearía un nuevo rico emparentarse con nosotros?

			Michael se apoyó contra el respaldo de la silla en actitud relajada, aun cuando su cara tensa denotaba crispación.

			―Por interés, igualmente. Al parecer, algunas personas consiguen fortuna especulando, es decir, tienen dinero, pero necesitan darle salida, volverlo honorable. Juntarse con nosotros les aportaría prestigio y un lugar donde invertir su dinero. Por no añadir el título nobiliario de duque. Aun cuando estamos arruinados, tenemos todavía mucho valor por lo que somos. Y, querida hermana, si bajaras un pelín la guardia, muchos hombres aspirarían a casarse contigo, créeme. Cuando hay algún hombre cerca, actúas como un erizo amenazado, siempre con las púas hacia arriba. No creas que no me he dado cuenta.

			―Michael, deja mis púas en paz. Si están levantadas en alto, por algo será. Regresando a la locura que se te pasa por la cabeza, he de decirte que no tienes mi apoyo. Esto de casarse por interés suena tan antiguo, no puedo creer que te lo estés planteando siquiera. ―Movió la cabeza con desconfianza―. ¿Quién hace eso en pleno siglo XXI? Con seguridad, personas vulgares, sin escrúpulos, no sé… No lo hagas. Seguiremos cortando gastos, nos apañaremos. Y si las empresas Hills no levantan cabeza, tampoco es el fin del mundo. Los dos tenemos una formación excelente, buenas relaciones, no tardaremos mucho en encontrar trabajo. Además, disponemos de bastantes propiedades, evaluaremos todo con calma. De verdad, no creo que sea necesario hacer ese tipo de sacrificios.

			―En un principio yo pensé lo mismo; sin embargo, Harrison dice que no tiene por qué ser así. Estoy decidido, no me queda otra. ―Y pidió resignado la tercera copa.

			Mientras su hermano pagaba la cuenta, Laura clavó su mirada en él. Era el mismo hombre atractivo e impecable de siempre. Su pelo rubio claro ligeramente ondulado custodiaba una mirada azul, limpia como su alma. Desde siempre había sido el hijo perfecto: buen estudiante, educado y con modales.

			Había recorrido el camino que sus padres le habían trazado sin quejarse y sin rechistar. Se había enamorado de una chica de la misma clase social, con quién había formado una pareja perfecta, envidiable. Hasta el día del accidente de helicóptero, su vida había sido un camino de rosas. Después, su mundo ideal comenzó a desmoronarse. Se quedó sin Giulia y tiró de la bebida para poder olvidarla y afrontar la presión de su nueva posición.

			Y había algo más: nadie había podido explicar por qué, un domingo a las cuatro de la madrugada, su padre y Giulia viajaban en el mismo helicóptero.

		


		
			Capítulo 3

			La mansión Hills House tenía más de trescientos años de antigüedad y, a pesar de las reformas y mejoras que había sufrido a lo largo de los años, seguía manteniendo su estructura inicial. Se trataba de una propiedad exclusiva, construida en estilo victoriano con formas rectas y austeras, rodeada por más de diez hectáreas de terreno. Orientada al Suroeste recibía luz solo por la tarde. 

			Las majestuosas líneas rectas, que unidas entre sí daban forma a una impresionante construcción, estaban rodeadas de extensos jardines compuestos de arbustos bajos y plantas variadas. En esa época, en pleno julio, el extenso césped perfectamente cortado estaba salpicado de rosas rojas y blancas, las favoritas de Anne, la dueña de la casa. 

			Además de las rosas, lilas, violetas, narcisos y flores de la pasión envolvían la austera mansión en un aroma muy agradable. Los árboles milenarios tenían su sitio, ordenados en fila en la parte lateral de la casa.

			Laura detuvo el coche delante de la puerta de hierro macizo y esperó paciente hasta que dos lacayos se acercaron para abrirle. Pensó con amargura en la pérdida de dinero que suponía tener a dos personas contratadas solo para abrir la puerta. Con una motorizada el problema quedaría resuelto; sin embargo, Anne se negaba a modernizarse y prescindir de lo que ella consideraba imprescindible. Y, por lo visto, los lacayos lo eran.

			Una vez que la puerta fue abierta, avanzó hacia el interior de la propiedad admirando los contrastes que ofrecían el verde intenso del cuidado césped y la colorida paleta floral. Bajó la ventanilla del coche y se dejó invadir por los agradables olores de la tarde. Era innegable que Hills House tenía un encanto especial. 

			Llevaba sin visitar a su madre más de dos meses. La relación entre ellas se había visto afectada por la crisis económica que se había abatido sobre la familia. Laura se había enfadado con su madre por no arrimar el hombro, ni brindarles su apoyo a ella y a Michael. Simplemente, se negaba ver y aceptar la nueva realidad.

			Aquella misma mañana había recibido una nota que decía: «Ven a casa hoy a las 5. Tomaremos el té juntas. Es importante. Mamá».

			Mensaje corto, frío e impersonal. Muy típico de su madre, pensó abatida.

			Intentó contactar con Michael para averiguar si él también asistiría, pero no consiguió localizarlo puesto que tenía el móvil apagado desde hacía varios días.

			Al llegar junto a la casa aparcó el coche en el garaje para invitados y se dirigió a la entrada. Antes de llamar miró el fino reloj de oro que abrazaba su muñeca; faltaban tres minutos para las cinco en punto. ¡Más puntual, imposible!

			A su madre no le gustaba esperar a sus invitados, pero tampoco le hacía gracia cuando las citas se adelantaban. Tocó el timbre y esperó resignada a que se despegase delante de ella la extensa rutina de la casa. 

			En menos de un minuto llegó a su encuentro el amo de llaves, un señor estirado y poco hablador. Otro gasto ridículo y totalmente innecesario. ¿Quién necesitaba la bienvenida de aquel agrio personaje, que iba vestido como dos siglos atrás?

			Entre sus funciones no figuraba el aviso de llegada de los invitados, por lo que se dispuso a llamar a la primera doncella, una señora rechoncha, vestida con uniforme negro, cruzado por un almidonado delantal blanco. 

			Laura se desmoronó al ver cómo esta llamaba a la segunda doncella y la cadena continuaba. Sintió nauseas al pensar que su hermano estaba a punto de sacrificar su vida casándose por interés, para que su madre siguiera disfrutando de ese ridículo e innecesario estilo de vida. Le daba vértigo pensar que algún día podría parecerse a ella.

			Harta de la cadena interminable de lacayos, doncellas y amas de llaves, acudió al salón del té, donde sabía que Anne acostumbraba a merendar.

			Debido a la orientación de la casa, que solo recibía la luz solar por la tarde, las habitaciones estaban constantemente frías. Se arrebujó la bufanda de cachemira sobre sus hombros y se dispuso a esperar.

			Un par de minutos más tarde, Anne entró puntual en el salón del té. Llevaba en la mano las gafas de vista y un sobre. Ofrecía el aspecto distinguido de siempre: vestía un traje chaqueta Channel color rosa pálido, el pelo recogido hacía atrás y un largo collar de perlas colgaba de su cuello.

			Laura se levantó y fue a su encuentro. Se analizaron con miradas circunspectas y finalmente rozaron sus mejillas en señal de saludo.

			Anne estudió la vestimenta de su hija con reproche. No aprobaba los vaqueros y su hija llevaba unos bastante ajustados rematados con unos vistosos flecos en la parte de abajo. 

			La joven esperó una reprimenda verbal, pero, para su sorpresa, Anne no hizo ningún comentario con respecto a su ropa desenfadada. En ese momento cayó en la cuenta de que su madre parecía más vieja y cansada. A su manera, también estaba sufriendo por los problemas de la familia. El hecho de no ceder era porque no quería que la familia se desmoronase. La matriarca de los Hills daba su apoyo como mejor sabía: fingiendo que todo iba igual que siempre.

			Una vez pasados los nervios iniciales, se sentaron delante de una mesita habilitada para tomar el té y esperaron pacientes a la segunda doncella, quien era la encargada de servirles. 

			La empleada repartió el líquido humeante en dos tazas de porcelana y dejó al lado de la tetera una bandeja de pastelitos de jengibre empolvados en coco. Anne le dio las gracias con una leve inclinación de cabeza y cuando la segunda doncella se hubo retirado apartó su tazón y sacó un folio del interior del sobre. Titubeó unos segundos y se lo entregó a su hija. 

			Tras echar un vistazo rápido a la carta, Laura reconoció la cuidada caligrafía de Michael. Se dispuso a leerla.

			Para mamá y Laura,

			Sabéis las dos que siempre he seguido las normas. Nunca pude elegir. Y no me quejo. La vida que otros trazaron para mí ha sido una buena vida.

			Sin embargo, ha llegado el final. De mi paciencia y asertividad. Desde las muertes de papá y Giulia no me encuentro bien. Llevo dos años agonizando. No por perder a mi padre y a mi prometida, sino por enterarme que eran amantes. Es hora de que sepáis la verdad sobre el intocable Anthony Hills. Lo siento, madre.

			No quiero seguir el camino que él trazó para mí. Ya no.

			Renuncio al título y a las demás funciones (adjunto los poderes notariales) en favor de mi hermana, Laura Elizabeth Hills. Iré a encontrarme con mi mismo y regresaré cuando esté preparado.

			Siento dejar a mi hermana con este peso encima ahora que las cosas nos van tan mal, pero no tengo otra salida. Sé que Laura es fuerte, lo hará bien. Y tú, mamá, despierta a la realidad. Apóyala. Os quiero mucho a las dos.

			Sr. Michael Hills, ex duque de Hills

			Laura dejó la carta sobre la mesa. Pensó atónita que a sus veinticinco años acababa de convertirse en duquesa. El peso de toda esa responsabilidad se asentó sobre sus hombros como la capa de nieve que corona la cima de una montaña. 

		


		
			Capítulo 4

			El imponente salón de la residencia Hills tenía seis grandes ventanales, custodiados por doseles de brocado plisado de Damasco sujetos en los laterales con gruesos lazos dorados.

			Los tímidos rayos de sol del atardecer, que penetraban a través de la hoja de la ventana, emitían destellos luminosos sobre las copas de cristal colocadas sobre la mesa. Dos sofás, dispuestos de manera simétrica alrededor de una mesa de roble clásica y lineal, descansaban sobre una alfombra persa de grandes dimensiones. Los colores predominantes eran el beige y el amarillo pálido. El arreglo de flores frescas, formado por crisantemos rojos rodeados por iris violetas, ofrecía el único toque de color de la estancia.

			Anne, la dueña de la casa, inspeccionó con ojo crítico el aspecto general del salón.

			Se acercó a la mesa y recolocó con cuidado un plato de porcelana que sobresalía ligeramente de la fila lineal y enderezó una silla afelpada color vino añejo. A sus cincuenta y cinco años seguía siendo una mujer presentable, que imponía respeto. Delgada, de porte recto, llevaba su chaqueta Channel con mucha elegancia. Su pelo rubio, salpicado por algunas canas plateadas, estaba recogido en un moño estricto detrás de la nuca y unas delgadas pestañas coronaban sus ojos pequeños de color azul pálido, maquillados en tonos pastel. Las perlas eran su debilidad, por lo que llevaba alrededor del cuello un collar sencillo a juego con los pendientes. La sonrisa era lo único que le faltaba a su rostro para ser perfecto. Pero Anne hacía tiempo que ya no sonreía.

			Contenta con el resultado, tomó asiento en la cabecera de la mesa y se dispuso a esperar.

			Minutos más tarde, apareció en su campo visual su hija, la actual duquesa de Hills. La renuncia de su hermano Michael al título nobiliario la había convertido en duquesa y presidenta de las empresas Hills. La observó con ojo crítico mientras se acercaba y tomaba asiento. Llevaba puesto un atuendo formal, como la ocasión lo requería, formado por un vestido de corte clásico cerrado alrededor del cuello, de mangas francesas, color menta. El tono le pareció a su madre demasiado atrevido; sin embrago, tuvo que reconocer que le quedaban bien y resaltaba su piel blanca, casi translúcida. Los alegres zapatos color azul intenso –la última moda, al parecer– no le hicieron ninguna gracia y pensaba regañarla por apostar por esa extravagancia. Su enfado se aplacó al observar que su hija, al menos, llevaba un peinado decente. Se había recogido su melena rubia en una coleta disciplinada que dejaba pleno protagonismo a su mirada azulada, casi transparente. Una sonrisa tensa curvó su boca llena, demasiado sensual, herencia de su padre. Se removió inquieta en la silla mientras retocaba con nerviosismo el aro de platino que llevaba en el dedo anular. Anne comprendió que la joven se encontraba en pleno proceso de maduración. 

			Estaba expectante puesto que ese día se decidiría su futuro. Debido a la grave situación financiera que atravesaban las empresas Hills, Laura se había visto obligada a recurrir a la última opción posible: el matrimonio concertado.

			Se trataba de un acuerdo comercial, una unión pactada entre dos partes, con la que la familia Hills conseguiría sacar adelante sus empresas y conservaría su patrimonio. Asimismo, el interesado adquiriría respeto, renombre y buena posición social, aparte del título de duque.

			Ante esa terrible situación Anne sintió su interior revolverse. El declive de su familia había comenzado después del fallecimiento de su marido, Anthony. Michael, su hijo mayor, había intentado hacer frente a la situación; sin embargo, dos meses atrás había dejado la herencia en manos de su hermana y desapareció. Nadie sabía dónde estaba.

			Por el momento, Laura llevaba inesperadamente bien la situación. No se quejaba, ni intentaba quitarse la responsabilidad de encima. Era más, ella misma había tomado la decisión de casarse «a la carta» para salvar el patrimonio Hills.

			Unos golpes suaves en la puerta sacaron a Anne de sus pensamientos. La primera doncella, llamada Sandra, entró con paso apresurado y anunció la llegada del señor Harrison. Anne asintió y la doncella lo invitó pasar. 

			Harrison se asomó con timidez y rodeó la gran alfombra persa como si tuviese miedo de pisarla. Al llegar junto a la mesa, se acercó a Anne y le besó la mano que ella le tendió con elegancia. Repitió el mismo gesto con Laura, después se encaminó hacia una silla y tomó asiento. Dejó sobre la mesa una carpeta de cartón, que, por el momento, no abrió.

			Instantes más tarde, otra doncella, que portaba una tetera humeante, se acercó en silencio a la mesa. Llenó con manos expertas las tres tazas de porcelana que había colocado previamente sobre la mesa. Harrison le agradeció el gesto y bebió un sorbo por cortesía, sin tomar en cuenta la posibilidad de que estuviese demasiado caliente. Al quemarse los labios, esbozó una mueca desagradable y apartó con cuidado la taza a un lateral de la mesa. Antes de tomar la palabra, carraspeó para llamar la atención.

			―Soy amigo de la familia desde hace más de treinta años y quiero que sepáis que este momento es difícil para mí también. El caso de Michael era distinto, tenía más edad, el caso de Laura es… ―Paró de hablar y rebuscó con manos temblorosas entre sus documentos. Se colocó las gafas con gesto metódico, analizó un folio que había extraído de la carpeta y dijo, inspirando con avidez―: No alargaré esto más de lo necesario, si os parece, vamos directamente al grano.

			Las dos mujeres agitaron las cabezas de forma enérgica, señal de que no era necesaria ninguna amable introducción. Anne, que hasta ese momento se había mantenido en un segundo plano, rozó la mano de su hija en señal de apoyo. La tensión era tan densa que se podía palpar con la mano. El asesor tomó una generosa bocanada de aire y retomó la palabra.

			―He seleccionado tres familias que podrían encajar con nuestros planes. Os presentaré por partes cada caso y dejaré la decisión final en vuestras manos. La fortuna más importante pertenece al señor John Smith y está valorada en cuatrocientos doce millones de libras esterlinas. Es parte integrante de una familia inglesa con un árbol genealógico impecable. Se dedica al comercio, en concreto, administra varias empresas de distribución repartidas por el mundo. Sería el más adecuado desde todos los puntos de vista, menos uno...

			―Esta es una transacción comercial, Harrison, pero recuerda que la persona elegida se convertirá en mi marido. Aun cuando haremos vidas separadas, de cara al mundo, formaremos una familia y será necesario mantener las formas. Necesito tener todos los datos, tanto si son positivos, como negativos ―dijo Laura.

			El hombre se alisó las solapas de la americana y, añadió, carraspeando:

			―El señor Smith sería un candidato perfecto si fuera un poco más joven. Tiene sesenta y tres años. Nunca se ha casado y quiere pertenecer a la nobleza, esta es su principal razón para aceptar el trato. ―Harrison expulsó el aire con pesar y añadió, apenado―: Creo… que es demasiado mayor para ti.

			―Sería demasiado mayor hasta para mí ―intervino Anne en la conversación―. De ninguna manera se casará con un viejo.

			Laura no expresó su opinión al respecto, pero los hombros caídos indicaron decepción. Se regañó a si misma por haber pensado que aquella podría ser una buena idea. ¡Claro que no lo sería! En pleno siglo XXII ninguna persona con dos dedos de frente se prestaría a un juego tan maquiavélico. Puesto que la búsqueda del marido perfecto no había comenzado muy bien, decidió mentalmente quitarse cuanto antes esa idea de la cabeza y pensar en alguna alternativa.

		


		
			Capítulo 5

			La familia Mendoza se había citado en la gran mansión familiar, situada en pleno corazón de Londres. Carlos, el patriarca, a sus setenta años se mantenía ágil y vivaz, a pesar de haber sufrido aquel mismo año dos preinfartos. Sabía que la tercera vez no tendría tanta suerte. 

			Carlos Mendoza provenía de una familia mejicana adinerada. Cuarenta y un años atrás, se había afincado en Londres para expandir en Europa los negocios de los Mendoza, relacionados con minerales caros que extraían de sus propias minas. Sin embargo, no le bastó conquistar Europa a nivel financiero, sino que se enamoró de la única hija de una familia inglesa muy tradicional. 

			A pesar de su dinero, la familia de Ellie no aceptó casar a su única hija con un forastero. No obstante, su tez morena y su pelo color azabache junto a su imponente estatura enamoraron a la dulce Ellie, que abandonó a su familia para casarse con él. Cuarenta años después, y a pesar de tener dos hijos varones, seguían fuera del seno familiar de ella y, por consecuencia, de la elite londinense. 

			Mientras Carlos reflexionaba sobre su vida observó a Rhett, su primogénito, asomar la cabeza a través de la puerta y lanzarle una mirada inquisitiva. Se apresuró a hacerle una señal con la mano, invitándolo pasar. 

			Mientras se acercaba, su padre lo admiró orgulloso, puesto que Rhett era un Mendoza puro, alto, imponente, pelo oscuro, tez morena y ojos color chocolate. A sus treinta y tres años era uno de los solteros más codiciados de Londres. No era un hombre guapo en el sentido literal de la palabra, pero su porte lo hacía presentable. 

			Detrás de él, llegó su hermano menor, Daniel; un joven extrovertido y muy atractivo. Copia fiel de su madre, rubio, de tez clara y mirada azulada, vivía despreocupado y feliz. A pesar de los reproches de sus padres, había abandonado la carrera de empresariales sin finalizarla. No mostraba interés por nada en concreto ni tenía constancia en el trabajo. Rhett llevaba todo el peso de las empresas Mendoza y Daniel gastaba a manos llenas sin tener intención, por el momento, de asumir ninguna responsabilidad. 

			Ellie, la matriarca de los Mendoza, llegó detrás de su hijo predilecto y, mientras él le ofrecía una silla para sentarse, ella le lanzó una mirada afectuosa. Entre la madre y el hijo menor existía una relación estrecha y especial. Cuando los cuatro integrantes estuvieron sentados en la mesa, Carlos tomó la palabra.

			―He de hablar con vosotros. Sabéis que mi salud es un tanto delicada, por lo que me gustaría comentaros mi último proyecto. Necesito de vuestra colaboración.

			―¿Otro proyecto, papá? ―se quejó Daniel, desganado―. Tenemos más de lo que podemos atender y gastar en esta vida. Deberías descansar.

			―Daniel, no podrás esconderte toda la vida detrás de las faldas de tu madre ―tronó su padre, malhumorado―. Es hora de volverte responsable, así que préstame atención por una vez en tu vida.

			Ellie quiso abrir la boca para defender a su cielo; no obstante, al ver la mirada encendida de su marido supo que se trataba de algo importante y resolvió callarse.

			―Lo tenemos casi todo. ―Carlos retomó la palabra apaciguado por el silencio de su familia―. Solo nos falta el prestigio.

			Ellie lanzó un suspiro, asintió con la cabeza y dijo en voz queda:

			―Es lo único que no puede comprar el dinero. Lo hemos comprobado a lo largo de estos años.

			―Te equivocas, querida ―la corrigió su marido con optimismo al tiempo que le tomaba la mano y le daba un suave apretón―. Eso pasaba antes, pero con la llegada de la crisis económica, el dinero ha cobrado mucho protagonismo. Una oportunidad de oro acaba de tocar a nuestra puerta. Si jugamos bien nuestras cartas, podríamos situarnos muy pronto en la primera línea de la sociedad.

			Rhett, que hasta ese momento había permanecido callado, intervino en la discusión.

			―¿Y qué has pensado? ―Se recostó en actitud relajada contra el respaldo de la silla y preguntó divertido―: ¿Comprar un título nobiliario, tal vez? ―Ante la expresión enfurruñada de su padre, añadió―: Los setenta te están afectando. ¿Qué nos importa a nosotros esa gente estirada y sus ridículas costumbres? Creo que nos hicieron un enorme favor al dejarnos fuera de sus círculos.

			―Esa gente estirada está en tus genes por parte de tu madre ―protestó Carlos, dando un puñetazo en la mesa―. Por mi culpa, ella fue expulsada de su mundo y antes de morir quiero restablecer su lugar. Nosotros tres no echamos de menos ese tipo de prestigio porque nunca lo tuvimos, pero vuestra madre, sí.

			Ellie tenía el semblante serio y su gesto tensionado mostraba el intento de esconder su emoción. Finalmente, no pudo contenerse y una brillante lágrima, que se derramó por su delgada cara, la dejó en evidencia. En ese momento, sus dos hijos comprendieron que echaba de menos sus raíces y que el asunto que su padre exponía era de vital importancia. Cambiaron la expresión burlona de sus rostros por una de completa atención, por lo que su padre continuó:

			―Llevo tiempo buscando una oportunidad, pero hasta ahora no se había presentado ninguna realmente importante.

			Carlos hizo una pausa y, a pesar de la mirada de desaprobación de su mujer, se refrescó la boca con un sorbo de vino blanco. Por razones de salud tenía prohibido el alcohol. Su hijo Daniel, animado por su gesto, llenó su propia copa con vino tinto. Admiró el color burdeos de la bebida y preguntó:

			―¿Y cuánto dinero vale un título, papá? ¿Quién lo llevaría? Yo me ofrezco voluntario, molaría ser alguien importante.

			―No solo vale dinero ―aclaró Carlos ―. Vale dinero y sacrificio. Y lo llevaría uno de vosotros dos, el que esté dispuesto a sacrificarse.

			―¿Qué tipo de sacrificio? ―intervino la madre en la discusión, con el semblante preocupado―. Daniel es apenas un crío.

			―¡Deja de tener esta actitud con él! ―le recriminó Carlos con aspereza―. De lo contrario, nunca madurará. Os explicaré de forma concisa la situación: la familia Hills, posesora de un importante ducado, pasa por graves problemas económicos. Están prácticamente en la ruina. El heredero principal, Michael, desapareció de la noche a la mañana y dejó a cargo de todo a su hermana, la actual heredera universal. Como no puede hacer frente a la situación, está dispuesta a contraer un matrimonio concertado.

			―¿Y cuál sería el trato? ―quiso saber el hijo mayor mientras llenaba su propia copa con vino y tomaba un sorbo.

			―El acuerdo sería el siguiente: nosotros aportaríamos el capital necesario para sanar sus empresas en calidad de socios. Con una gestión adecuada, esas empresas volverían a ser rentables. A cambio, obtendremos buena posición social y un título nobiliario.

			―¿Cuánto dinero habrá que invertir? ―se interesó Rhett de nuevo, prestando máxima atención a su padre―. Tendré que reunirme con el departamento financiero para realizar un estudio de rentabilidad.

			―Lo sé ―asintió Carlos, comprensivo―. Haremos esos estudios, tranquilo; por lo que me han comentado, la inversión no es demasiado grande, tres o cuatro millones de libras serán suficientes.

			―Estas cosas necesitan tiempo, pero, si le doy prioridad, en un par de meses podría tener un informe completo sobre la mesa ―apuntó el primogénito en tono prudente.

			―No disponemos de tanto tiempo; la primera condición de ellos es que el matrimonio y el trato se cierren antes de fin de año. Confiad en mi instinto ―rogó el patriarca―. No podemos desaprovechar esta magnífica oportunidad. Ya he dado mi acuerdo previo, así que mañana vendrán aquí el asesor de la familia Hills, la madre y la hija para conocernos.

			―¡¿Mañana?! ―exclamó Ellie horrorizada, mientras se tapaba la boca con la mano―. Por todos los ángeles, no estamos tratando una transacción comercial, estamos hablando de la felicidad y el futuro de nuestros hijos. No estoy dispuesta negociar con esto. El precio es demasiado alto.

			Daniel tomó la mano de su madre y depositó un beso en la parte superior de su palma. Después, mirando a su padre, preguntó con interés:

			―¿Cómo es la chica, papá? ¿Cuántos años tiene?

			―La chica tiene veinticinco años y, según el asesor de la familia, es poseedora de una belleza clásica y de un muy buen carácter. Por cortesía, la dejaremos a ella elegir.

			―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó Rhett, con aspereza―. ¿Seremos mañana un mercado libre, puesto a la disposición de una niñita malcriada, noble y estirada? Parece mentira que te hayas dejado enredar por esa gente. Belleza y buen carácter no casan demasiado, ¿no crees?

			―No te lo tomes así ―imploró su padre, mientras un ataque de tos lo hacía sujetarse el pecho con las manos. Acto seguido tomó un sorbo de agua y la tos se apaciguó―. Si lo piensas bien, el acuerdo es muy beneficioso para nosotros. Vamos a darle una oportunidad a la chica, puede que sea una buena muchacha.

			―No, papá, conmigo no cuentes ―reiteró, Rhett su posición―. Todas las empresas están bajo mi mando desde los veinte años, trabajo más de doce horas al día, no es justo. Daniel no pega un palo al agua, él puede cumplir esta misión con mucho éxito. Es lo único que se le da bien, entretener señoritas. Toma, la ocasión perfecta de lucirse, además de que se ha prestado voluntario.

			―¡Rhett! ―lo regañó su madre, dolida―. No hables así de tu hermano.

			El hijo mayor se levantó con celeridad de la mesa, apartando la silla con brusquedad. Mientras se alejaba, escuchó a Daniel decir:

			―Mamá, tranquila, yo me casaré con la chica. Si para vosotros es importante recuperar este hueco en la sociedad, yo cumpliré vuestro deseo. Me las arreglaré con ella.

			Rhett sabía que a su hermano le importaba un pepino la posición social de la familia. Había dicho aquello para crecer ante los ojos de sus padres, aprovechando la negativa de Rhett. Deseaba quedar bien y nunca desaprovecharía una oportunidad para desacreditar a su hermano.

		


		
			Capítulo 6

			Laura estaba de mal humor. Las fantasmas del pasado regresaron a ella para atormentarla. James. ¿Por qué tenía que acordarse de él? No era justo, puesto que habían pasado más de siete años desde la desastrosa noche de París. Sin poder evitarlo permitió que su mente regresase al hotel Ritz, donde ella y James habían estado celebrando su décimo octavo cumpleaños. 

			En sordina se escuchaba una canción relajante y, a través de la llama de la vela que descansaba sobre la mesa, Laura admiraba embelesada al amor de su vida: guapo, apuesto, rubio y seductor. Estaba impaciente por terminar la cena. Sabía que le esperaba una gran noche. Su noche. 

			Llevaba poco menos de un año saliendo con James y todavía no habían cruzado el umbral de los besos. Aquel día seguro que lo harían.

			James terminó su copa de champán y, para su sorpresa, pidió otra. Unas pequeñas gotas de sudor aparecieron de la nada y se escurrieron sobre su frente. Se limpió con una servilleta al tiempo que se removía incómodo en la silla. Laura sonrió para sus adentros: James estaba igual de nervioso que ella o podía ser que incluso más.

			La noche finalizó con un beso apasionado delante de la habitación de hotel de ella. Laura lo abrazó atrayéndolo hacia ella, pero James se resistió a entrar. Marchándose, dejó sus ilusiones hechas añicos. 

			Tras el aturdimiento inicial decidió tomar la iniciativa. Aquella noche iba a ser su noche. Estrenó el conjunto de ropa interior de seda color negro que se había comprado para la ocasión. Depositó entre sus pechos, redondos y pequeños, unas gotas de su perfume favorito: Channel Nº5. Su estrecha cintura, acentuada por los bordes de encaje de sus diminutas braguitas, daba paso a unas piernas largas, bien torneadas. Sobre el conjunto interior se colocó una gabardina que ató con firmeza para ocultar su cuerpo desnudo y se dirigió optimista hacia la habitación de James. 

			Había visto esa escena cientos de veces en las películas, y siempre acababa bien. Actuaría de la misma manera y disiparía todas las intenciones de perfecto caballero de James. Nada más entrar, la joven se quitó la gabardina y se abandonó en sus brazos. El fuego encendido comenzó a arder y los cuerpos de los dos jóvenes se dejaron llevar por la pasión. 

			Tras unos besos efusivos y unos tocamientos torpes, James intentó penetrarla, pero no logró su propósito puesto que el pene le colgaba blando como una esponja. Toda la magia de la noche se esfumó y se convirtió en un completo fracaso. James no le dijo ninguna palabra ni le ofreció explicación alguna sobre aquello, solo se limitó a darle la espalda, humillado. 

			Ella salió de la habitación avergonzada, pensando que había hecho algo malo. Por lo visto, lo que ocurría en las películas no era igual de válido para el mundo real. 

			El día siguiente regresaron a Londres y James rompió su relación con ella.

			―Eres demasiado perfecta para mí, lo siento. Intenté superarlo, pero siempre he sabido que no daría la talla contigo. En todo el tiempo que salimos juntos, soñé con hacerte el amor, pero nunca ha dejado de acompañarme una sensación de fracaso. Al final, se ha convertido en realidad. Lo siento.

			Sus palabras alteraron el estado de ánimo de la joven y quedaron grabadas en su mente. Aquello fue el principio de un trauma que, muchos años después, la seguía como una sombra; callada y oscura.

			Regresando a la realidad, tiró furiosa de una servilleta de papel que encontró sobre su escritorio y se limpió las lágrimas que se paseaban por su rostro. 

			¿Por qué todavía recordaba aquello? Tenía veinticinco años, ya no era una adolescente torpe y enamorada. Por culpa de esa fatídica noche no había conseguido tener una vida sexual normal. Los ojos le escocían y el cuerpo entero le temblaba por la rabia que brotaba en su interior.

			«¡No, Laura, esto se acabó! Deja de lamentarte. No fue culpa tuya, ni volverá a sucederte en el futuro. Si quieres superarlo, ¡hay que hacer algo!».

			Envalentonada por esos pensamientos positivos encendió el ordenador que descansaba sobre su escritorio. La luz naranja intermitente le indicó que la batería estaba a punto de agotarse, por lo que se agachó, agarró el cargador y lo conectó a la red. 

			El Internet era un mundo infinito, con seguridad encontraría algún tipo de alivio para calmar su ansiedad. Tras abrir el buscador tecleó con nerviosismo las siguientes palabras: «encuentros entre personas desconocidas». Salieron infinidad de páginas de contactos, pero las pasó de largo. No quería una cita normal, puesto que sabía que la noche de París regresaría y la condenaría al fracaso. Necesitaba a alguien que no la pudiese ver. Quería un encuentro a oscuras. Tecleó con dedos temblorosos: «encuentros entre gente a oscuras». Le llamó la atención una página web de un local llamado Dark Face.

			La información general revelaba que se trataba de un local muy selecto, accesible a unos pocos. La entrada costaba mil libras por una noche y los visitantes era aceptados solo si conseguían pasar el test psicológico. En Dark Face, los clientes se elegían entre ellos por tacto y olor. Justo lo que ella necesitaba.

			Decidió probar suerte y pulsó con energía la tecla Enter. La página se cargó enseguida y solicitó autentificación. Siguió todos los pasos y, una vez registrada, accedió a la pestaña «Socios». Tras un breve cuestionario psicológico, pudo realizar la solicitud de socia por un día. No necesitaba más tiempo. 

			Pagó con tarjeta las mil libras que le permitían ser socia Dark Face. Una vez realizado el pago de forma correcta, le saltó una ventana llamada «Invitación». La entrada se podía gastar en cualquier momento, en función de las plazas disponibles. Accedió muy tensa al aforo de ese día, que estaba representado por un cuadrado grande repleto de círculos. Los setenta y tres círculos rojos indicaban que aquellas plazas estaban reservadas y solo quedaban tres disponibles, marcadas en verde. Laura dudó unos segundos puesto que, si reservaba, se obligaba a acudir esa misma noche; de lo contrario, perdería el dinero pagado.

			Cerró los ojos pensando en el rumbo inesperado que había tomado su vida en los últimos meses. Tras la marcha de Michael, su día a día se había convertido en un infierno colmado de interminables reuniones con los directivos de sus empresas, que siempre acababan en discusiones. Se levantaba muy temprano y no paraba en todo el día. 

			Y aun así no había podido evitar lo inevitable: casarse con un desconocido para salvar su nombre y sus empresas. De los candidatos presentados por Harrison, John Smith había quedado descalificado sin más miramientos por ser demasiado mayor. El segundo en la lista era un alemán afincado en Londres. Tenía treinta y ocho años, y estaba divorciado. A ella le pareció un buen candidato, pero su madre se negó rotundamente por su estado civil, así que, por el momento, lo habían dejado en reserva.

			La tercera opción parecía la más interesante, aun cuando su madre no estaba tampoco de acuerdo. La familia Mendoza tenía una fortuna valorada en trescientos setenta y cinco millones de libras esterlinas y dos hijos varones. El mayor, de treinta y tres años, y el menor, de solo veinticinco. Laura había sentido un poco de esperanza, ya que eran chicos normales, jóvenes y sin cargas adicionales. Anne, en cambio, se había puesto histérica por el origen paterno de los chicos. Pero como el mayor y el divorciado le gustaban menos aún, había accedido ir al encuentro del día siguiente. Inspiró una generosa porción de aire, preguntándose cómo se presentaría en una casa extraña sabiendo que estaba en venta.

			¿Qué pensarían los chicos de ella? ¿Estarían coaccionados por el padre para casarse? ¿Serían feos, guapos, tontos, listos, prepotentes o amables? ¿A cuál de los dos elegir? Hasta ese momento, no había dado demasiada importancia al matrimonio a la carta; no obstante, ahora que se estaba convirtiendo en realidad, comenzaba a tener dudas.

			Un clic agudo la sacó de sus pensamientos y, tras mirar con atención la pantalla, observó cómo otro círculo verde se había convertido en rojo. A cuatro horas de la apertura del local, quedaban solo dos plazas disponibles. Sin recapacitar más, reservó su plaza y, detrás de ella, el último punto verde cambió de color. En la pantalla apareció un mensaje subrayado en rojo, que indicaba que el aforo de la noche del 13 de septiembre estaba completo. Setenta y seis personas se habían citado sin conocerse, en busca de una pareja a oscuras. 

			Laura, a sus veinticinco años, seguía siendo virgen. Cada vez que había llegado con una pareja lo suficiente lejos para tener intimidad, habían regresado a ella las fantasmas de la noche de París y no había podido dar el paso. Cuando tenía que desnudarse, se tensaba como un erizo amenazado y sus púas alejaban de ella al valiente enamorado, que daba marcha atrás y no volvía a llamarla. 

			El hilo de sus reflexiones regresó a la familia Mendoza. Se infundó ánimos y decidió que al día siguiente iría a reunirse con ellos y se comportaría como si todo aquel trato no fuera más que una simple reunión de negocios. Por esa razón necesitaba acostarse con un hombre esa misma noche. 

			No quería que un maldito himen intacto le gritase, a cada paso que daba, que estaba sola y asustada. No pensaba presentarse en casa de los Mendoza como una tierna cierva pura e inocente. No, señor. No lo sabría nadie, estaba claro, pero lo sabría ella y era suficiente para menguarle el ímpetu y la personalidad. Con seguridad, en Dark Face encontraría a la persona idónea. No se verían, ni tendría que dar explicaciones. Con un poco de suerte, su pareja ni se enteraría. Y ella quedaría libre.

			¡Libre!

			Consultó su reloj, eran las cuatro de la tarde. Tenía cinco horas para convertirse en una mujer irresistible. Se acercó a la ventana. Una fina llovizna caía sin cesar y el gris oscuro predominaba en el horizonte. Observó la casa de su amiga Minerva y emitió un suspiro, pensando que ya no la tenía cerca. Desde hacía unas semanas se había mudado con su novio, Cristian. Se veían de vez en cuando, pero siempre rodeadas de fuertes medidas de seguridad.

			Regresando a la realidad dejó de mirar por la ventana y comenzó a preparase para su gran cita a ciegas. Se sumergió dentro de la bañera llena de espuma y se mimó un largo tiempo enjabonando con esmero cada parte de su cuerpo. Después se colocó sobre su larga melena una gruesa capa de crema de almendras, que le dejó el pelo liso y suave. Aplicó sobre su piel de la cara y del cuello una mascarilla con hidrógeno activo, enriquecido con vitamina C. Al salir de la bañera se envolvió en una gruesa toalla y se friccionó con energía cada célula de su piel. Por último, untó todo su cuerpo con aceite de argán y se perfumó con una de sus fragancias favoritas. 

			Contempló su cuerpo desnudo en el espejo. Su estrecha cintura daba paso a un abdomen plano y los pechos turgentes y pequeños resaltaban orgullosos. Su piel blanca adquirió un leve color a melocotón debido a la acción del suave aceite. El pelo rubio claro le enmarcaba su cara redonda, le abrazaba con delicadeza sus hombros y terminaba cayéndole con gracia sobre la espalda. Estaba muy sedoso y brillante, y su textura sobre la piel desnuda resultaba agradable. Se tocó los pechos con las manos y, al notarse las aureolas sensibles y receptivas, supo que estaba lista.

			Tras el primer repaso de limpieza continuó por embellecer su cuerpo con rituales estéticos apropiados para una cita de aquella naturaleza. Se pintó con rojo intenso las uñas de las manos y de los pies, se maquilló los ojos en tonos oscuros, se hidrató los labios con un bálsamo especial y, por último, se cepillo los dientes con mucho ímpetu. Eligió un conjunto interior de seda color bronce, bordeado por un delicado encaje. Cada una de las copas del sostén llevaba un aro incorporado que le agrandaba los pechos, lo que ofrecía un aspecto sensual. Se recordó a sí misma que el hipotético hombre que le rompería el himen sin darse cuenta no la vería en la oscuridad, pero, aun así, Laura Hills no podía evitar estar perfecta. Era su noche especial, aun cuando nadie lo sabría.

			Enfundó la parte de arriba de su cuerpo en un top de cuero color negro, que se acoplaba como un guante a su busto y perfilaba su figura. Completó su atuendo con una falda plisada corta del mismo material. Quería ofrecer una imagen de mujer atrevida, digna de visitar un sitio promiscuo como aquel. Unas medias de seda color champán se sujetaban a su muslo con una cinta estrecha de encaje. Dos aros de oro blanco encastrados con platino colgaban de sus orejas y un elegante reloj de plata abrazaba su muñeca desnuda.

			Contenta con el resultado final, agarró su bolso y salió en busca de su coche. Mientras seguía las instrucciones del GPS, se vio poseída por una repentina onda de energía. Sonrió con intención al espejo, al tiempo que se reía de sí misma. 

			―Querida Laura Hills, estás como una cabra y lo sabes.
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